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Resumen

se tiene como propósito conocer el efecto predictivo de la actitud, norma subjetiva y control 
conductual sobre la intención y el consumo de drogas en una muestra de 257 jóvenes de una 
zona urbano-marginal del estado de nuevo león, méxico. los resultados reportaron que 
17.1 por ciento de la muestra ha consumido drogas. tener creencias favorables al consumo 
de drogas, creencias de que personas significativas toleran el consumo y tener bajo control 
para resistir el consumo de drogas fueron predictores tanto para la intención como para el 
consumo de drogas, con una varianza explicada de 47.5 y 40.7 por ciento respectivamente.

Palabras clave: 1. consumo de drogas, 2. factores de riesgo, 3. actitudes,  
4. normas, 5. norte de méxico.

aBstRact

The purpose is to determine the predictive effect of attitude, subjective norm and behavioral 
control on intention and drug use in a sample of 257 young people in a marginal urban area 
of northern méxico. The results showed that 17.1 per cent of the sample had used drugs. 
Having beliefs favorable to drug use, beliefs that significant people tolerate consumption 
and poor control for resist drug use were predictors for intend and drug use, with an explai-
ned variance of 47.5 per cent and 40.7 per cent respectively.

Keywords: 1. drug use, 2. risk factors, 3. attitudes, 4. norm, 5. northern mexico.
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INTRODUCCIÓN

según las estimaciones de la organización de las naciones unidas contra la 
Droga y el Delito –por sus siglas en inglés, unoDc (2011)–, el número total de 
usuarios de drogas aumentó durante la última década, de 180 a 210 millones de 
personas en el mundo, lo cual constituye un problema de salud pública por las 
consecuencias negativas en la salud de los individuos y los elevados costos, tanto a 
nivel económico y social que esto representa.

Recientemente se muestra una reducción en la edad de inicio del consumo y 
aumento en la disponibilidad de las drogas ilícitas, lo que provocó un incremento 
en el número de consumidores, especialmente en jóvenes, representando un reto 
para el sector salud (conadic, 2008). en méxico, de acuerdo con el reporte de la 
Encuesta Nacional de Adicciones 2008 (ena), se calcula que más de medio millón 
de mexicanos consumen drogas regularmente; los resultados indican que el consu-
mo de drogas en la población rural y urbana entre 12 y 65 años de edad aumentó 
de cinco por ciento en el año 2002 a 5.7 por ciento en 2008, consumidas en su 
mayoría por hombres; la región norte y la frontera con estados unidos es el área 
más afectada (7.4 %); la droga de mayor consumo es la mariguana (4.2 %), segui-
da de la cocaína (2.4 %) e inhalantes (1.3 %).

estudios a nivel nacional han reportado consumo de drogas entre 11 y 15 por 
ciento en grupos de jóvenes de 18 a 29 años (chávez-Hernández et al., 2005; 
Guzmán et al., 2011; llamas, 2010; orozco, 2009). De acuerdo con estas esta-
dísticas, esta muestra se distingue por tratarse de jóvenes que no estudian, que 
se encuentran trabajando o recibiendo algún salario que les permite adquirir la 
sustancia, que viven solamente con su padre, evidenciando con esto la falta de 
un hogar integrado, y que en su entorno social inmediato existen personas que 
consumen drogas (conadic, 2008).

los resultados en nuevo león muestran prevalencias de consumo global de 
drogas (sin incluir tabaco ni alcohol) de 6.9 por ciento en hombres y dos por 
ciento en mujeres; se estima que existen cerca de 26 700 personas dependientes 
del consumo de drogas ilegales (0.8 %), dato que se encuentra por arriba del 
promedio nacional (0.6 %). en monterrey y su zona metropolitana, el consumo 
de drogas creció en los últimos años. encuestas específicamente en monterrey 
indican que 10.6 por ciento de la población entre 12 y 65 años de edad han 
consumido alguna vez cualquier droga; se destaca mayor consumo en hombres 
(17.8 %) que en mujeres (2.5 %) y entre los jóvenes adultos entre 26 y 34 años 
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de edad (29.8  en hombres y 1 % en mujeres); las drogas de mayor consumo son 
la mariguana (7 %) y cocaína (2.2 %) (conadic, 2005, 2009).

en relación con los estudiantes, se cuenta con el antecedente de la encuesta rea-
lizada en 2006, en la cual los resultados indicaron que 9.4 por ciento de la muestra 
consumió drogas alguna vez en su vida; por sexo, la proporción de hombres que 
experimentó drogas fue superior al de mujeres (10.5 y 8.4 % respectivamente); la 
mariguana (3.7 %), los tranquilizantes (3.1 %) y los inhalables fueron las sustancias 
que más se consumieron (villatoro et al., 2007); información obtenida reciente-
mente en los centros de integración juvenil (cij) del estado de nuevo león sobre 
el perfil sociodemográfico de las personas que acuden a tratamiento ambulatorio 
en el período enero-junio de 2011, muestra que la mayoría fueron hombres (82.8 
%), en cuanto a la edad, adolescentes y jóvenes entre los 10 y 19 años (62.8 %); en 
cuanto el estado civil y la escolaridad, la mayoría eran solteros (73.1 %) y habían 
estudiado hasta la secundaria (53 %); en lo que respecta a la ocupación, la mayor 
parte estudiaba (40.6 %) y otro grupo importante estaba desempleado (27.7 %) 
(velázquez y nute, 2012).

los datos anteriores muestran que el grupo poblacional más expuesto al riesgo 
de consumo de drogas es el de 12 a 29 años de edad, y son principalmente hom-
bres, por lo que es importante continuar abordando a este grupo de población en 
la explicación de la conducta del consumo de drogas. adicionalmente, se sabe que 
en esta etapa de la vida, los jóvenes y adolescentes por su condición física, desa-
rrollo de habilidades e inicio a la integración social y posiblemente a un mundo 
laboral, están colocados en mayor riesgo de adquirir conductas no saludables, tales 
como el consumo de drogas, lo que puede interrumpir su desarrollo personal y 
proyecto vida (Pérez, valdez y suárez, 2008). 

uno de los modelos difundidos recientemente sobre la relación entre factores 
y consumo de drogas es la teoría de la conducta planificada (tcP), propuesta por 
ajzen (1991, 2001). el modelo no fue diseñado específicamente para el consumo 
de drogas, no obstante se centra específicamente en la autorregulación cogniti-
va como un aspecto importante de la conducta humana: establece que la mejor 
manera de comprender y predecir las conductas de los sujetos es conociendo sus 
intenciones para actuar. en los últimos años diversos estudios han reportado que 
se utilizó los componentes de la tcP (actitud, norma social y control conductual) 
para explicar empíricamente la conducta del consumo de drogas, tales como la 
mariguana, cocaína y éxtasis, donde se muestra entre 12 y 69 por ciento de va-
rianza explicada de los componentes de la tcP sobre la intención y el consumo 
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de drogas (conner y mcmillan, 1999; armitage y conner, 2001; umeh y Patel, 
2004; olivar y carrero, 2007; Rodríguez et al., 2007; saiz, 2008, 2009; Kam et 
al., 2009; lac et al., 2009).

la mayoría de los estudios se han realizado en adolescentes y jóvenes estudiantes 
(Rodríguez et al., 2007; lac et al., 2009) y es escaso el abordaje en jóvenes que viven 
en zonas marginales. Por lo general esta población se asienta de manera irregular en 
la periferia de las ciudades, enfrenta riesgos que comprometen su calidad de vida 
e integridad física, con efectos negativos tales como enfermedades o daños a nivel 
orgánico y psicológico que repercuten en la salud y la seguridad (conapo, 2005).

Por lo anterior, se considera de gran relevancia estudiar los componentes de la 
tcP, con el fin de evaluar empíricamente su capacidad predictiva para el consumo 
de drogas en jóvenes de zonas marginadas de nuevo león. se espera que los resul-
tados obtenidos sustenten la utilidad y pertinencia del modelo, así como aporten 
bases científicas para profesionales de la salud y áreas afines, para que en el futuro 
puedan servir como base para el diseño de programas preventivos de jóvenes que 
habitan en zonas marginales. el propósito planteado es conocer el efecto predicti-
vo de la actitud, norma subjetiva y control conductual, sobre la intención y el con-
sumo de drogas en jóvenes de zona urbano-marginal del estado de nuevo león.

TEORÍA DE LA CONDUCTA PLANEADA (TCP)

la tcP tuvo sus orígenes en la teoría de la acción razonada (ajzen y Fishbein, 
1991), que proporciona un marco teórico para el estudio de la conducta teniendo 
como base el supuesto de que los seres humanos son seres racionales que hacen uso 
sistemático de la información disponible. enseguida se describe cada uno de los 
conceptos y postulados de la tcP.

la actitud hacia una conducta refleja el grado en que ella está valorada positiva 
o negativamente. la actitud hacia una conducta está determinada por las creencias 
que la unen con los resultados y la evaluación de dichos resultados. la actitud 
para el consumo de drogas está determinada por el conjunto de creencias sobre las 
consecuencias que provoca el consumir drogas y la evaluación que el individuo le 
atribuye a tales consecuencias. sin embargo, esas creencias pueden reforzarse en 
los jóvenes que ya tienen una experimentación previa de consumo, lo que los lle-
vará a tener una actitud más favorable, basada no sólo en las creencias individuales 
sino también en la experiencia de consumo de drogas, lo que puede potenciar la 
actitud positiva hacia el consumo.
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la norma subjetiva es un razonamiento normativo que pone de manifiesto la 
presión social percibida por la persona que va a realizar la conducta hacia la ejecu-
ción o no de dicha conducta; es el resultado de la evaluación que se hace, sobre si 
los otros significativos quieren que se realice la conducta y de la motivación para 
complacerlos. es decir, la norma subjetiva está determinada por dos componen-
tes: por la percepción de que otras personas importantes para el sujeto aprueban, 
piensan, esperan y desean su conducta (creencias normativas); y la motivación del 
propio sujeto para acomodarse a las expectativas o deseos de esas personas (mo-
tivación de ajustarse). si el joven percibe que sus amigos esperan o piensan que 
consuma drogas, su decisión tenderá a inclinarse hacia el consumo. en relación 
con esto, la creencia (acertada o equivocada) de que el consumo está ampliamente 
extendido y aceptado en sus grupos de referencia, ejercerá influencia sobre la in-
tención de consumir o no drogas.

los otros significativos, como su nombre lo indica, son las personas importan-
tes para el sujeto, tales como el esposo/a, familia o amigos, en función de la pobla-
ción de estudio; también puede considerarse otros significativos como al mismo 
médico, enfermera y colegas. Para este estudio los otros significativos serán algún 
miembro de la familia (esposo/a, padres y hermanos), vecinos, amigos y compañe-
ros, los cuales serán los que aprueben o desaprueben la conducta del consumo de 
drogas en el joven.

el control conductual es la creencia personal de la capacidad de controlar las 
dificultades existentes para realizar una conducta. el control conductual incluye 
tanto factores internos como externos. entre los internos se encuentran habilida-
des físicas y psicológicas, y en los externos, el tiempo, la oportunidad, los medios 
y la dependencia de terceros. es decir, la percepción del joven de sí mismo como 
capaz o no de usar drogas o de enfrentar la presión social para hacerlo. el control 
conductual es la suma de los productos entre las creencias acerca de la presencia 
o ausencia de recursos y oportunidades para realizar una conducta (creencias del 
control), y las percepciones de poder controlar los factores que facilitan o dificul-
tan la conducta (fuerza percibida). esto es, a mayor falta de control conductual del 
joven, mayor probabilidad de que consuma drogas.

así mismo, el control conductual puede influir en la conducta tanto indirecta-
mente, a través de sus efectos en la intención, como directa e independientemente 
de los efectos mediadores de la intención. en este caso, cuando el control conduc-
tual afecta a la conducta directamente, se asume que está totalmente fuera del con-
trol volitivo del joven y esta medida refleja el grado de control real del joven sobre 
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la posibilidad de consumir drogas. la intención es la representación cognitiva de 
la disposición de una persona para realizar una conducta dada y se considera que 
es el antecedente inmediato de la conducta, por lo tanto, a mayor intención del 
joven de consumir drogas, mayor probabilidad de que las consuma.

la figura 1 muestra la representación gráfica de los conceptos de la tcP (ajzen, 
1991, 2001) para la conducta del consumo de drogas, donde se observa que el 
antecedente inmediato es la intención del consumo y ésta puede estar explicada 
por las actitudes, normas subjetivas y control conductual. cabe destacar que la 
evidencia empírica muestra que el control conductual puede influir directamente 
en el consumo de drogas.

Fuente: azjen (1991).

FiGuRa 1. Representación gráfica de la Teoría de la conducta planificada

los conceptos de la tcP pueden ser aplicados exitosamente para el entendi-
miento de las causas de la conducta del consumo de drogas en jóvenes de zonas 
marginales. Por tal razón, el objetivo del estudio fue explorar el efecto predictivo 
de las variables de la tcP (actitud, norma subjetiva y control conductual) sobre las 
intenciones y el consumo de drogas. tomando en cuenta los resultados de estudios 
previos, se espera que los sujetos consumidores de drogas muestren una actitud 
más favorable al consumo, una mayor norma subjetiva, mayor falta de control 
para resistir el consumo de drogas y una mayor intención de consumir alguna 
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droga ilícita que aquellos que nunca han consumido drogas. cabe destacar que el 
análisis de los conceptos que aborda este estudio se realizó por sexo.

MéTODO

el diseño del estudio fue de tipo descriptivo, correlacional predictivo (Burns y 
Grove, 2008), el cual fue realizado en el año 2010 para una población constituida 
por 2 477 jóvenes de 18 a 29 años de edad de una zona urbano-marginal en el 
oriente del área metropolitana del estado de nuevo león. la zona se seleccionó de 
acuerdo con las dimensiones de marginación urbana como son: asentamiento de 
manera irregular en la periferia de las ciudades y en zonas no aptas para el desarro-
llo urbano, riesgos que comprometen su calidad de vida, integridad física y patri-
monio, con efectos también negativos sobre el medio ambiente (conapo, 2005). 

Después de realizar la prueba piloto, se determinó el tamaño de muestra me-
diante el paquete nquery Advisor, versión 4, para un modelo de regresión logística, 
prueba unilateral con nivel de confianza de 95 por ciento, una potencia de 90 por 
ciento y odds ratio de 1.5, lo que resultó una muestra de 244 sujetos; sin embargo, 
se consideró una tasa de no respuesta de cinco por ciento, dando una muestra final 
de 257 jóvenes. el tipo de muestreo fue probabilístico. Para la selección de los 
sujetos, se tomó como marco muestral el censo nacional de Población y vivienda 
(inegi, 2005) para la población entre las edades de 18 a 29 años, habitantes de 
una localidad marginal conformada por 81 manzanas distribuidas en dos áreas 
geoestadísticas básicas (aGeB). se localizó el domicilio de los participantes por 
medio de un croquis del aGeB. la búsqueda de los jóvenes se realizó en cada 
manzana con apoyo del profesional de trabajo social de la clínica de christus 
muguerza, de manera que se facilitara la puerta de entrada a las viviendas selec-
cionadas. Posteriormente se verificó en el domicilio seleccionado la presencia de 
jóvenes entre 18 y 29 años de edad. en caso de encontrarse dos o más jóvenes, se 
seleccionó uno de ellos mediante la tabla de números aleatorios. así mismo, en 
caso de no encontrar a jóvenes en el domicilio, se procedió a seleccionar la siguien-
te vivienda contigua.

De acuerdo con características sociodemográficas de los participantes, se mos-
tró que el sexo femenino ocupa el mayor porcentaje (58.4), 55.3 por ciento de 
los participantes eran solteros; con respecto a la escolaridad, 42 por ciento cursó 
algún grado de secundaria, y 54.5 tenía un trabajo remunerado al momento de la 
entrevista. Para la recolección de los datos se utilizó una cédula de datos personales 
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(cDP), y dos instrumentos: el primero, la escala para la medición de la intención 
de uso de drogas (emiuD), permitió medir las variables que integran la tcP en re-
lación con el consumo de drogas; y el segundo, un historial de consumo de drogas 
ilícitas (HcD).

el emiuD mide la actitud, norma subjetiva, control conductual e intención 
para el consumo de drogas ilícitas, el cual fue diseñado y aplicado en estudiantes 
mexicanos por Rodríguez et al. (2007). es un cuestionario autoaplicado, el cual 
consta de cuatro apartados que miden cada una de las variables, con dos subescalas 
cada uno, a excepción de la intención.

Para medir la actitud se utilizaró dos subescalas, la primera se enfoca en 
creencias sobre las consecuencias del consumo de drogas, consta de 13 reactivos 
con cinco opciones de respuesta que van desde “no es probable” hasta “muy 
probable” (por ejemplo, “¿en tu opinión, usar alguna droga te podría ayudar 
a olvidar tus problemas?”); la segunda subescala sobre evaluación de las conse-
cuencias de igual forma consta de 13 reactivos con cinco opciones de respuesta, 
que van desde “no es importante” hasta “es muy importante” (por ejemplo, 
“¿Qué tan importante ha sido para ti, olvidarte de tus problemas?”). la norma 
subjetiva se midió con dos subescalas: la primera, creencias normativas, consta 
de cuatro reactivos con tres opciones de respuesta: “Falso”, “ni cierto ni falso” 
y “cierto” (por ejemplo, “¿tus mejores amigos o familiares piensan que alguna 
vez tú podrías probar alguna droga?”). la motivación para ajustarse a las creen-
cias consta de cuatro reactivos con cinco opciones de respuesta que van desde 
“nunca” hasta “siempre” (por ejemplo, “con respecto a consumir o no, ¿qué 
tan dispuesto estás a seguir los consejos o hacer lo que esperan de ti tus amigos 
o familiares?”).

el control conductual consta de dos subescalas de 15 reactivos cada una, con 
cinco opciones de respuesta. las creencias del control cuentan con opciones de 
respuesta que van desde “nunca” hasta “con mucha frecuencia” (por ejemplo, 
“¿con qué frecuencia has ido a fiestas en las cuales es posible que haya habido 
drogas?”). la fuerza percibida del control, tiene como opciones de respuesta, “no 
la probaría, “no creo que la probaría”, “no sé”, “tal vez la probaría” y “seguro la 
probaría” (por ejemplo, “¿Probarías alguna droga si tuvieras curiosidad por cono-
cer sus efectos?”).

la variable de la actitud, norma subjetiva y control conductual resultan de la 
multiplicación de los índices de cada subescala divididos por 100, tomando valor 
de 0 a 100 para cada variable. lo que indica que a mayor puntuación, mayor es la 
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actitud, mayor es la norma subjetiva y mayor es la falta de control para resistir el 
consumo de drogas.

la intención para el consumo de drogas se midió a partir de una pregunta con 
cinco opciones (“no es probable”, “es poco probable”, “es más o menos probable”, 
“es probable” y “es muy probable”), diferenciada para quienes han consumido y 
para quienes no han consumido drogas (p. ej., “si no has usado nunca drogas, ¿qué 
tan probables es que llegues a probarlas?” o “si las has usado, ¿qué tan probable es 
que vuelvas a hacerlo?”).

la confiabilidad del instrumento en un estudio anterior con adolescentes esco-
larizados mexicanos mostró ser aceptable (Rodríguez et al., 2007). Para este estu-
dio se mantuvo la confiabilidad, reportando coeficientes de alpha de cronbach, 
aceptables para cada una de las subescalas: creencias conductuales α=0.93, evalua-
ción de las consecuencias α=0.94, creencias normativas α=0.81, motivación para 
ajustarse a las creencias α=0.89, creencias del control α=0.94, y fuerza percibida 
del control α=0.98.

Para la medición del consumo de drogas, que corresponde a la frecuencia y can-
tidad de ingesta de cualquier sustancia psicoactiva, se consideró las más utilizadas 
en méxico (mariguana, cocaína, inhalables y estimulantes de tipo anfetamínico), 
para tal efecto, se utilizó un historial del consumo de drogas ilícitas (HcDi) adap-
tado bajo las recomendaciones de la norma oficial mexicana para la prevención, 
tratamiento y control de las adicciones (ss, 1999) y del conadic (2008), donde se 
incluye las estimaciones de prevalencia, edad de inicio y frecuencia de consumo en 
los últimos 30 días.

las prevalencias del consumo se expresaron de la siguiente manera:

“uso alguna vez en la vida”. Proporción de individuos en la población estudiada 
que reportó haber consumido alguna droga ilegal; permite hacer una primera 
distribución en la población entre los que han usado y los que no han usado 
drogas, sin considerar si consumen actualmente.

“uso en el último año”. Proporción de individuos que indican haber usado 
alguna droga ilegal una o más veces dentro de los 12 meses anteriores a la 
entrevista.

“uso en el último mes”. conocida también como “uso actual”, permite estimar 
qué proporción de la población utilizó este tipo de drogas dentro de los 30 días 
previos al estudio.
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antes de iniciar con la recolección de datos, se contó con el dictamen favo-
rable de los comités de ética e investigación de la Facultad de enfermería de la 
universidad autónoma de nuevo león. una vez localizados los participantes, se 
les hizo la invitación para el estudio donde se les indicaba trasladarse a las instala-
ciones de la clínica christus muguerza, donde se facilitó un área para la aplicación 
de los instrumentos. una vez que los jóvenes se trasladaban al centro de salud 
se les daba la bienvenida e inmediatamente se les entregaba el consentimiento 
informando a cada uno, en el cual se explica el propósito de la investigación, 
se dio lectura cuidadosa al consentimiento informado a fin de que tomaran la 
decisión de continuar o no su participación en el estudio. al aceptar de manera 
voluntaria, se solicitó que firmaran el consentimiento informado. se les comu-
nicó que la información que proporcionarán sería confidencial y anónima y que 
los datos se reportarán de manera general. Posteriormente se les reiteró que no 
dejaran preguntas sin respuesta, así mismo se les informó sobre la disposición de 
contestar a todas sus dudas. una vez contestados los instrumentos se les solicitó a 
los participantes depositar los cuestionarios en un sobre y colocarlos en una urna 
al momento de retirarse.

Para analizar los datos del estudio se utilizó el paquete estadístico Statistical 
Package of Social Sciences (sPss), versión 18. se utilizó la estadística descriptiva y 
estadística inferencial no paramétrica.

RESULTADOS

en primer lugar se presenta la descripción de los conceptos relativos a las actitu-
des, norma subjetiva y control conductual entre hombres y mujeres. al aplicar 
la prueba u de mann-Whitney los resultados muestran diferencias significativas 
en la actitud, norma subjetiva y control conductual, destacando que los hombres 
tienen medias y medianas más altas que las mujeres (tabla 1).

en la tabla 2 se observa la prevalencia del consumo de drogas. los resultados 
muestran que 17 por ciento de los jóvenes entrevistados han consumido alguna 
droga alguna vez en la vida; la droga de mayor consumo es la mariguana, seguida 
de la cocaína e inhalables. es importante destacar que la droga con la que se inicia 
a más temprana edad en este grupo de jóvenes son los inhalables, con una media 
de 14 años de edad de inicio (De=1.7).
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taBla 1. Puntajes medios de los índices de actitudes, norma subjetiva y control 
conductual según sexo (U de Mann-Whitney)

X Mdn U Valor de p

Actitudes

masculino (n=107) 18.2 11.9 5752 0.001

Femenino (n=150) 8.3 3.4

Total 12.4 5.7

Norma subjetiva

masculino (n=107) 12.5 10.9 5363 0.001

Femenino (n=150) 5.1 0

Total 8.1 0

Control conductual

masculino (n=107) 15.9 6.2 5324 0.001

Femenino (n=150) 4.7 0.02

Total 9.3 0.7

Fuente: elaboración propia.

taBla 2. Prevalencia del consumo de drogas ilegales en 257 jóvenes marginales

consumo de drogas n
Prevalencia 

por 100

IC95% de la prevalencia

Lim. inf Lim. sup

Al
gu

na
 d

ro
ga alguna vez en la vida 44 17.1 12.4 21.7

en el último año 18 7 3.8 10.5

en el último mes 13 5.1 2.3 7.7

 M
ar

ig
ua

na alguna vez en la vida 34 13.2 9 17

en el último año 13 5.1 2 8

en el último mes 7 2.7 1 5

 C
oc

aí
na

alguna vez en la vida 17 6.6 4 10

en el último año 6 2.3 0 4

en el último mes 5 1.9 0 4

(continúa)
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consumo de drogas n
Prevalencia 

por 100

IC95% de la prevalencia

Lim. inf Lim. sup

 In
ha

la
bl

es alguna vez en la vida 11 4.2 2 7

en el último año 1 0.4 0 1

en el último mes 1 0.4 0 1

 A
nf

et
am

in
as alguna vez en la vida 4 1.6 0 5

en el último año 0 0 0 0

en el último mes 0 0 0 0

Fuente: elaboración propia.

en la tabla 3 se muestra la prevalencia de consumo de alguna droga ilegal al-
guna vez en la vida, en el último año y mes por sexo; los resultados reportaron di-
ferencias significativas, se destaca mayor prevalencia en hombres que en mujeres, 
observando una proporción de dos hombres por cada mujer en el consumo alguna 
vez en la vida y una proporción de cuatro hombres por cada mujer en el consumo 
en el último año y mes.

taBla 3. Prevalencia de consumo de drogas por sexo

(%)

Alguna vez en la vida En el último año En el último mes

No Sí X2 No Sí X2 No Sí X2

Sexo

Femenino 88 12 6.6 96.7 3.3 7.4 98 2 7

masculino 75.7 24.3 (0.010) 87.9 12.1 (0.006) 90.7 9.3 (0.008)

Fuente: elaboración propia.

en relación con las intenciones para consumir drogas, los resultados reporta-
ron que, de la muestra total, 34.2 por ciento refirió tener intenciones futuras para 
consumir algún tipo de droga; cabe destacar que 25.6 por ciento (ic95%; 20.5-
32.4) de los jóvenes que nunca han consumido drogas refieren tener intenciones 
de consumir, para aquellos que han consumido drogas alguna vez en la vida 73.8 
por ciento (ic95%; 59.9-87.6) muestran intenciones de volver a consumir en el 
futuro.

(concluye)
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en la tabla 4 se muestra las diferencias de las variables de actitud, norma sub-
jetiva, control conductual e intenciones por usuarios y no usuarios de drogas. los 
resultados de la prueba u de mann-Whitney muestran diferencias significativas de 
estas variables, destacando que los jóvenes que han consumido drogas, muestran 
medias y medianas más altas que aquellos que nunca han experimentado el consu-
mo de drogas. es decir que los jóvenes que han experimentado el consumo de dro-
gas alguna vez en la vida muestran mayores creencias y actitudes favorables para 
consumirlas, así mismo, perciben mayor tolerancia ante el consumo de drogas 
entre sus amigos y familiares, muestran falta de control para resistir el consumo 
de drogas en situaciones que podrían facilitarlo y tienen mayor disponibilidad a 
usarlas en el futuro.

taBla 4. Puntajes medios de los índices de actitudes, norma subjetiva y control 
conductual según el consumo de drogas alguna vez en la vida (U de Mann-Whitney)

Alguna vez en la vida (Variable de TCP) X Mdn U
Valor
de p

actitud
usuario de drogas (n=44) 23.5 15 2534.5 0.000

no usuario de drogras (n=213) 10.2 4.1

norma 
subjetiva

usuario de drogas (n=44) 18.2 14.4 2442 0.000

no usuario de drogras (n=213) 6.1 0

control 
conductual

usuario de drogas (n=44) 30.5 26.9 1233.5 0.000

no usuario de drogras (n=213) 5 0.05

intenciones
usuario de drogas (n=44) 56.6 60 1950 0.000

no usuario de drogras (n=213) 27.2 20

Fuente: elaboración propia.

a continuación se muestra los resultados del efecto predictivo de la actitud, 
norma subjetiva y control conductual sobre la intención y el consumo de drogas. 
Para tal efecto se aplicó dos modelos de Regresión logística (tabla 5). los modelos 
fueron significativos tanto para las intenciones (χ2=108.18, p<0.001) como para 
el consumo de drogas (χ2=71.98, p<.0001), con una varianza explicada de 47.5 
y 40.7 por ciento respectivamente. sin embrago, la variable que mostró un efec-
to significativo fue el control conductual, es decir que a medida que los jóvenes 
muestren mayores creencias de falta de control para resistir el consumo de drogas 
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en situaciones que lo faciliten, mayor es la probabilidad de mostrar intenciones de 
consumir drogas, así como iniciar el consumo.

taBla 5. Modelo de Regresión Logística para las variables de actitud,  
norma subjetiva y control conductual y sobre intenciones para el consumo de drogas

Fuente
de variación

Intención* Consumo de drogras**

B EE W Valor de p B EE W Valor de p

actitudes 0.23 0.014 2.86 0.091 0.020 0.016 1.49 0.222

norma subjetiva 0.013 0.015 .80 0.371 0.021 0.015 1.98 0.159

control conductual 0.110 0.021 27.5 0.000 0.086 0.016 27.3 0.000

Notas: *R2=47.5%; **R2=40.7%

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.

FiGuRa 2. Efecto del control conductual y de la intención sobre el consumo de drogas

Para confirmar uno de los postulados de la tcP que indica que la intención 
es el antecedente inmediato de la conducta, se aplicó un modelo de regresión 
logística. los resultados mostraron que la intención mantiene un efecto significa-
tivo (β=0 .059, p<0.001) sobre el consumo de drogas con una varianza explicada 
de 32 por ciento. Para explicar estos resultados se muestra la figura 2, en donde 
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se observa, por una parte, el efecto del control conductual sobre el consumo de 
drogas, y el efecto de las intenciones sobre el consumo de drogas, mostrando que a 
mayor índice de falta de control conductual mayor la probabilidad en el consumo 
de drogas, así mismo, a mayor intención, mayor probabilidad.

DISCUSIÓN

el presente estudio permitió aplicar los conceptos de la tcP (actitud, norma sub-
jetiva, control conductual e intención) relacionados con el consumo de drogas ilí-
citas en 257 jóvenes que viven en una zona urbano-marginal de monterrey, nuevo 
león.

en este estudio se mostró diferencias significativas de la actitud, norma sub-
jetiva y control conductual por sexo, donde se observó que los hombres tienen 
mayores actitudes, normas subjetivas y control conductual hacia el consumo de 
drogas que las mujeres.

los resultados concuerdan con lo reportado por mcDermott et al. (1999) de 
acuerdo con las actitudes. en cuanto a la norma subjetiva, los hombres muestran 
mayor percepción de la aceptación del consumo de drogas por parte de sus pares, 
estos resultados concuerdan con lo reportado por Guzmán et al. (2012), sugi-
riendo que en nuestro país, culturalmente, la permisibilidad para el consumo de 
drogas es mayor para el sexo masculino. en relación con el control conductual, 
las diferencias por sexo indican claramente que los hombres están más expuestos 
a situaciones que favorecen este tipo de conductas, lo que los hace disminuir la 
capacidad de resistir el uso de drogas en dichas situaciones.

la prevalencia de consumo de drogas de alguna vez en la vida fue de 17 por 
ciento. se mostró mayor prevalencia del consumo en el sexo masculino. así mis-
mo se observó una media de edad de inicio del consumo a los 14 años y la droga 
de inicio fueron los solventes. estos resultados son superiores a lo reportado en la 
ena 2008 (conadic, 2008) en población en general donde se muestra una pre-
valencia de consumo de drogas alguna vez en la vida de 5.7 por ciento y también 
son superiores a lo reportado en el estudio en jóvenes universitarios del país donde 
se ha mostrado prevalencias que van de 11 a 15 por ciento (chávez et al., 2005; 
orozco, 2009; llamas, 2010; Guzmán et al., 2011).

lo anterior muestra que los jóvenes de zonas urbano-marginales tienen en-
tre 20 y 50 por ciento más consumo de drogas que los jóvenes universitarios, 
esto sugiere que posiblemente están más expuestos a situaciones que favorezcan 



68 FRONTERA NORTE, VOL. 26, NÚM. 51, ENERO-JUNIO DE 2014

el consumo de drogas, donde el entorno de zona urbano-marginal, muchas veces 
desfavorable y con poca organización social permita mayor accesibilidad a las dro-
gas (Dupére et al., 2007). en este tipo de zonas se puede encontrar características 
de deterioro ambiental y social, tal como la existencia de terrenos baldíos o casas 
abandonadas, que pueden configurar como espacios propios de estos jóvenes que 
faciliten el despliegue del consumo de drogas.

la mariguana fue la droga de mayor consumo. estos resultados concuer-
dan con la ena 2008 (conadic, 2008) y estudios recientes en población juvenil 
(Guzmán et al., 2011; chávez et al., 2005). lo anterior se debe a que el consumo 
de mariguana constituye el principal problema de uso de drogas ilícita en el mun-
do; de hecho, la producción, el tráfico y la demanda de mariguana han constituido 
históricamente el mayor y más extendido de los mercados de drogas ilícitas a nivel 
global (moreno, 2009). Por otro lado, la percepción de los jóvenes respeco de que 
el consumo de mariguana tiene efectos menos dañinos que el resto de las drogas, 
propicia que justifiquen su uso, haciendo de éste una práctica endémica en jóvenes 
de zonas urbano-marginales (Kumate, 2003; Guzmán et al., 2011)

las diferencias por sexo indican lo referido por la conadic (2008), que existen 
prevalencias de consumo más altas en los jóvenes del sexo masculino; esto ha  sido 
explicado por cuestiones culturales donde los hombres tienden a experimentar 
prácticas más riesgosas que las mujeres, y es frecuente que los hombres asocien el 
consumo de drogas como sinónimo de fortaleza y hombría; además, debido a la 
etapa de vida en que se encuentran, es factible que el joven masculino rete cuestio-
nes normativas de la sociedad que le permite el consumo de drogas (chávez et al., 
2005; cruz, Díaz-loving y miranda, 2009). así mismo, este estudio permite re-
forzar la afirmación que explica anteriormente que los hombres tienen mayores 
actitudes, normas subjetivas favorables para el consumo y menor control para re-
sistirse a él.

los resultados permitieron afirmar que los sujetos usuarios de drogas mostra-
ron una actitud más favorable al consumo, lo que significa que el hecho de tener 
la experiencia del uso de drogas favorece en reforzar las creencias y evaluación 
de los beneficios que lleva su consumo, lo que potencializa una actitud positiva 
hacia éste. así mismo, se mostró mayor norma subjetiva entre los usuarios, lo que 
permite sugerir que existe una mayor percepción entre ellos de que el consumo 
de drogas está ampliamente aceptado en sus grupos de referencia, principalmente 
de los amigos, los cuales podrían estar ejerciendo una influencia directa hacia el 
consumo. en relación con el control conductual se mostró que los usuarios tienen 
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mayor falta de control conductual para resistir el consumo de drogas ante situa-
ciones que lo pueden facilitar, en las que los jóvenes de zonas marginales pueden 
carecer de control volitivo sobre el consumo de drogas. De acuerdo con azjen 
(2001), un alto nivel de percepción de control debe fortalecer la intención de un 
joven para no usar drogas y aumentar el esfuerzo y la perseverancia. De esta ma-
nera, el control conductual percibido puede afectar indirectamente el comporta-
miento, por su impacto en la intención. y cuando la percepción de control del uso 
de drogas es verídica, proporciona información útil sobre el control real que una 
persona puede ejercer en las situaciones favorecedoras del uso de drogas y puede 
ser utilizado como un predictor más directo de la conducta.

en relación con el efecto de la actitud, norma subjetiva y control conductual, 
efecto sobre la intención y para el consumo de drogas, los resultados de los modelos 
de regresión logística mostraron ser predictivos y la variable que mayor contribuye 
sobre la intención y el consumo de drogas es el control conductual. lo anterior 
confirma los postulados de la tcP y concuerdan con la literatura revisada (Kam et 
al., 2009; Rodríguez et al., 2007; olivar y carrero, 2007; umeh y Patel, 2004).

es de especial importancia destacar que los resultados indican una fuerte influen-
cia de los jóvenes por parte de sus pares (normas subjetivas), lo que hace suponer 
el cambio cultural que se está dando en méxico, especialmente entre la juventud, 
donde, al igual que en la cultura anglosajona, la toma de decisiones se promueve de 
manera individual e independiente de la opinión familiar, lo que refleja tendencias 
ideocéntricas e individualistas que algunos estudios han comenzado a detectar entre 
los jóvenes mexicanos (correa et al., 2002).

el control conductual muestra un efecto sobre el consumo de drogas. se ob-
servó una varianza explicada de 40.8 por ciento, confirmando que el control con-
ductual es el componente que predice directamente la conducta, concordando 
con los postulados de la tcP (ajzen, 1991) y estudios sobre el consumo de drogas 
(lac et al., 2009; Rodríguez et al., 2007); lo que pone de manifiesto que el joven 
al sentirse incapaz de controlar las barreras que facilitan el consumo de drogas 
tenderá a iniciar su consumo al no poseer un control conductual consciente; lo 
que posiblemente se deba a que los jóvenes de zona urbano-marginal tienen una 
baja autorregulación, aumentando con ello la vulnerabilidad ante el consumo. así 
mismo, la intención se relacionó con el número de drogas, lo que indica que la 
disposición del joven ante el consumo hace que se realice el consumo de drogas, 
lo cual reafirma la tcP, pues el factor predisponente para la conducta es siempre la 
intención de realizarla.
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De acuerdo con las intenciones, mostraron un efecto predictivo sobre el con-
sumo de drogas en jóvenes, con un poder predictivo de 32 por ciento, lo que rea-
firma la tcP y confirma que la conducta del consumo de drogas se debe a la inten-
ción del joven de realizar la conducta, esto es, sin intención de consumo no puede 
existir el consumo de drogas, concordando con lo reportado por diversos autores 
(llamas, 2010; orozco, 2009; Kam et al., 2009; saiz, 2009; 2008; Rodríguez et 
al., 2007; olivar y carrero, 2007).

De esta forma se ratifica el valor predictivo de la tcP en el uso de consumo de 
drogas ilegales, donde el control conductual es el concepto que mayor muestra 
efecto en la conducta del consumo de drogas.

CONCLUSIONES

De conformidad con los resultados del estudio se observó que los hombres mues-
tran mayor actitud y norma subjetiva, y bajo control conductual para el consumo 
de drogas que las mujeres.

Del total de jóvenes que habitan esta zonas urbano-marginales, 17 por ciento 
ha consumido por lo menos alguna droga en la vida, siendo la marihuana la de 
mayor consumo, seguida de cocaína. la droga que se inicia a más temprana edad 
son los solventes con una media de 14 años. se destacó mayor prevalencia en 
hombres que en mujeres.

los jóvenes que han consumido drogas tienen mayores actitudes y normas 
subjetivas favorables para el consumo de drogas, así como un bajo control conduc-
tual que aquellos que nunca han experimentado el consumo; los jóvenes de zona 
urbano-marginal que nunca han consumido drogas mostraron menos intenciones 
de consumir drogas que aquellos que han consumido alguna vez. se mostró que 
el control conductual es la variable que muestra un mayor efecto predictivo en la 
intención y consumo de drogas. Finalmente, las intenciones mostraron predecir el 
consumo de drogas en jóvenes de zonas urbano-marginales.

la tcP es un modelo teórico que, con base en los resultados sobre su capacidad 
explicativa en el consumo de drogas en jóvenes de zonas marginadas de nuevo 
león, se pude determinar su utilidad y pertinencia para el diseño y desarrollo de 
programas preventivos desde esta perspectiva, en especial el concepto de control 
conductual, de tal manera que se fortalezcan habilidades para resistir el consumo 
de drogas y la búsqueda de estrategias para enfrentar las situaciones que los jóvenes 
perciban como facilitadores para el consumo de drogas.
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